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Temas y tópicos de la narración
en el Periodismo y en la Literatura

DANIEL MENDOZA ESTRADA


INTRODUCCIÓN

¿De dónde surge la historia que se cuenta en una novela? ¿Cómo se pergeña pedazos de realidad el escritor? ¿Con qué parámetros se crea el personaje de una obra de ficción? ¿Qué tanto se parece un personaje a un hombre cualquiera? ¿Por qué es tan necesaria la participación del narrador en todo relato novelado? ¿Bajo qué personas gramaticales puede manifestarse ese narrador? Estas cuantas preguntas son el pretexto para ofrecer otras tantas respuestas en este texto.

Parece ser claro que los relatos periodísticos tienen como sustento jirones de realidad y que la persona encargada de llevarlos a la letra impresa pregunta aquí y allá y es, además, un acucioso observador de esa realidad que aprehende, la comprende y después la reproduce en una pieza literaria que unas veces toma la forma de un reporte denso, abundante en datos, pero frío en la expresión; y en otros, las cifras, los testimonios, las declaraciones y los apuntes, producto de la observación, aportan el material suficiente para crear una obra muy cercana al cuento o a la novela, como sucede con el reportaje y la crónica, en donde el periodista tiene la oportunidad de poner en juego su creatividad y manifestar su estilo.

Muchos reportajes e innumerables crónicas dan cuenta de la habilidad del reportero para redactar usando los recursos propios de un escritor, pues en muchos casos un novelista en ciernes pule su pluma y afina su estilo incursionando en el periodismo, al cual considera una etapa de formación antes de emprender la aventura de escribir su obra magna (Wolfe,1978).

El escritor de ficciones también puede echar mano de sucesos verídicos para darle fondo y forma a su obra. Puede quedarse nada más en la reproducción fiel del hecho, eso sí, apelando a todos los recursos propios de la literatura. Gente de la talla de Truman Capote y Ernest Hemingway lo hicieron. Personalidades como Gabriel García Márquez y Vicente Leñero son los nombres obligados tratándose de autores nacidos al sur del Río Bravo. De Leñero está Asesinato y del nobel colombiano Noticia de un secuestro.

El escritor de ficciones puede sustentar su narración en una noticia publicada en algún medio para de ahí, con base en su capacidad de invención, crear una historia paralela y tan ficticia como le dé la gana y hasta donde le den sus dotes. Esa parece ser la estrategia empleada de quien además de escritora fuera promotora cultural, Emma Rizo, quien usó algunas notas publicadas en la sección de policía para de ahí desgranar historias y tramas de ficción, creando los personajes y las situaciones más adecuadas a su propósito narrativo (Rizo,1997).

En el intento por contar una historia, hay que urdir una trama, crear suspenso, motivar a que el lector se intrigue y no deje el libro hasta haber leído la última página. Asimismo, en la historia el escritor debe dar un soplo de vida a los personajes, dotarlos de imagen y semejanza humanas, tanto en sus rasgos físicos como en los psicológicos; debe ataviarlos con la vestimenta de su nivel social, ponerlos a vivir en una casa o departamento acorde con dicho estatus y proporcionarles las comodidades pertinentes, y por supuesto, concederles una expresión verbal y un comportamiento que muestre su categoría cultural.

¿Inspiración? ¡Tal vez! Pero si ésta llega es porque hay muchas horas de trabajo previo que van desde la observación hasta la etapa de redacción, y obviamente, de someter al texto a un proceso de corrección exhaustivo.

Sucedió hace tiempo, una anécdota muy curiosa en un salón de clases de la Facultad de Estudios Superiores Acatlán cuando le preguntaron a una reportera especializada en periodismo de investigación, si pasaban muchas horas entre el trabajo de reporteo y la redacción del texto o si esperaba la llegada de la inspiración. La respuesta fue rápida y certera: “es tanto el nivel de excitación y tanta la adrenalina, que el reportero tiene la necesidad de volcarse sobre el teclado para contar la historia”. Hay una frase que dice: “El genio es un diez por ciento de inspiración y un noventa por ciento, transpiración”. En la literatura y en el periodismo no hay secretos, el escritor debe sudar tinta.

El objetivo que se persigue con este texto, es muy modesto, pretende ser una lectura de apoyo para los estudiantes de la licenciatura de Comunicación y tiene dedicatoria específica para aquellos que cursan alguna de las materias relacionadas con la redacción periodística, pues en ellas habrá necesidad de contar historias y si el alumno es capaz de hacerlo siguiendo las estructuras literarias, es posible que éstas logren enganchar al lector y obligarlo a despegar sus ojos hasta el punto final.

¿Qué encontrará el lector que se atreva a echarle un ojo a este trabajo?

Primero, unas consideraciones sobre el concepto narración, éstas van desde la tarea por definir el término, pasando por su estructura hasta concluir con las fases comprendidas en el proceso narrativo. Segundo, unas cuartillas más cuyo cometido es versar sobre la importancia del proceso de observación, su incidencia en la narración; la trascendencia de experimentar la realidad y el reflexionar sobre el hecho que se desea contar para lograrlo con más éxito. Tercero, un capítulo que pretende explicar el proceso creativo de la narración, esto es, todas esas tareas que lleva a cabo el escritor para afianzar la historia que desea contar: crear al personaje, dotarlo de voz, contextualizar la historia en un tiempo y en un lugar. Cuarto, explicar el papel del narrador y su influencia en el orden de la historia y en la trama, además de los roles que desempeña: el que todo lo sabe, el que se expresa en primera persona o aquel cuya capacidad da nada más para contar sólo lo visto y experimentado en carne propia.

Un reproche que pudiese tener este texto es la gran cantidad de ejemplos en él. La explicación es sencilla, se trata de otorgar al lector prototipos de donde asirse y que las ideas expresadas encuentren un referente. El aparato crítico también podrá parecer excesivo, no lo es, simplemente es la muestra que detrás del texto hay un trabajo de investigación.


CONSIDERACIONES PREVIAS EN TORNO DEL CONCEPTO NARRACIÓN

Cómo se define a la narración

La narración es un ejercicio de creatividad cuyo cometido es contar cómo sucedió un hecho, esto es, referir una escena o el encadenamiento de varias escenas para con esto dar cuenta del desarrollo de dicho acontecimiento. Al narrar se comparte con otro el conocimiento y se le hace también conocedor (Martín,2104:429).

La narración puede basarse en el relato de un hecho verdaderamente acontecido, es decir, la historia que se cuenta puede ser una experiencia previa, como sucede con los textos periodísticos informativos, sin embargo, existen muchos otros en los que la historia es producto de una ficción porque lo narrado es algo “creado” por el artista, como sucede con los cuentos o las novelas.

En estos casos en que el relato está basado en un hecho real, el escritor funge como un cronista que cuenta el suceso en toda su dimensión, de principio a fin, con todas sus incidencias y sus aristas. El texto está compuesto por una sucesión de escenas y con descripciones que enfatizan detalles que dan colorido y esencia al ambiente para que el lector pueda recrear la vivencia.

El acto de narrar se caracteriza porque el autor ocupa un lugar protagónico para hacer partícipe al otro de un suceso, por lo cual, el escritor al estructurar el relato tiene en mente suscitar el interés del lector.

Sea relato de un evento que realmente sucedió o sea una mera ficción, el narrador cuenta las acciones que llevan a cabo los personajes y con éstas da forma a una escena, que, encadenada a muchas otras, conforman la totalidad de la obra.

En Antes de Adán, por ejemplo, los sueños y pesadillas del narrador son el material que da contenido a la novela. En su actividad onírica el protagonista se percibe a sí mismo como un niño cavernícola que cuenta sus andanzas en la caza, la recolección y la vida dentro de una comunidad que apenas se interrelaciona con sonidos guturales y señas (London,2003).

Evidentemente, en este ejercicio narrativo, el sujeto que cuenta el acontecimiento impregna al relato de su ideología y de sus interpretaciones de la realidad. Con esas dos acciones involucra los valores morales y estéticos que él cree pertinentes y está consciente que esos valores y costumbres varían de acuerdo con el tiempo y el territorio geográfico (Maqueo,1993:211).

Dice Martín (2014) que, aunque pareciera imprescindible la presencia del hombre en la narración porque es el actor y ejecutor de las acciones relatadas, también abundan los casos donde se personifica a algún representante de los reinos animal o vegetal, quien tocado por la varita mágica del escritor adquiere características humanas, como lo muestra el siguiente fragmento:

Platero es pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera, que se diría todo de algodón, que no lleva huesos. Sólo los espejos de azabache de sus ojos son duros cual dos escarabajos de cristal negro.

Lo dejo suelto y se va al prado, y acaricia tibiamente con su hocico, rozándolas apenas, las florecillas rosas, celestes y gualdas… Lo llamo dulcemente: “¿Platero?”, y viene a mí con un trotecillo alegre que parece que se ríe en no sé qué cascabeleo ideal…

Come cuanto le doy. Le gustan las naranjas, mandarinas, las uvas moscateles, todas de ámbar, los higos morados con su cristalina gotita de miel…

Es tierno y mimoso igual que un niño, que una niña…; pero fuerte y seco por dentro, como de piedra, […] (Jiménez,1986:13,14).

Una acción o el enlazamiento de varias componen el contenido de una escena y una secuencia de escenas componen la historia que el narrador cuenta y con este acto incita al lector a recrearla en su imaginación.

La estructura de la narración

Quien decide redactar un texto tiene la obligación de mantener la atención del lector. En el caso de la narración, es pertinente tener en cuenta que ésta:

No es una construcción fija, sino algo que se mueve, que camina, que se desarrolla y transforma. Este movimiento progresivo está regulado por la ley del interés. Porque narrar es contar una cosa (un hecho o un suceso) con habilidad, de tal modo que se mantenga constantemente la atención del lector (Martín,2014:430).

Los estudiosos del tema vierten ideas y consejos para lograr la atención y conservarla. Los legos generalmente caen en el lugar común de recomendar un buen comienzo, un desarrollo de la trama que impida el abandono de la lectura y un remate convincente. En la novela es muy visible dicha estructura, inclusive si se le adapta para difundirla en otro medio como el cine, la radio o la televisión.

Los nombres de las partes pueden variar. La introducción también puede llamarse “presentación”; al desarrollo se le denomina “cuerpo” y al remate “coletilla”, “epílogo” o “conclusión”, es asunto nada más de terminología.

Lo verdaderamente importante es que el escritor tenga presente que su responsabilidad es mantener la atención del lector.

La obligación de comenzar bien en los relatos informativos

Los géneros periodísticos informativos tienen reglas muy precisas para dar inicio a sus relatos. La nota informativa, por ejemplo, exige que en el primer párrafo se dé respuesta a cinco interrogantes: qué, quién, cómo, cuándo y dónde, no en este orden por supuesto, pues será decisión del reportero discriminar la información para enunciar desde la primera palabra el asunto que tenga más valor noticioso.

La elección que haga el periodista para comenzar el relato estará en función del convencimiento que tenga de que ésa es la información con más valor periodístico. En las líneas siguientes, se muestra el ejemplo de entrada de una nota informativa. El periodista decidió comenzar el relato dando respuesta a “qué”, pero bien podía haber dado inicio por “quién” y en nada cambiaría el sentido de la información:

Tras los comentarios de Jesse Marsch, estratega del New York Bulls, hacia el trabajo táctico del Rebaño Sagrado, (qué)

el timonel del Toronto FC, Greg Vanney, (quién)

aseguró ayer, (cuándo)

que el cuadro de Matías Almeyda posee grandes cualidades, por lo que coincidió con Marsch: “Son únicos tácticamente y la ironía es que juegan similar al estilo de Jesse Marsch. Son un equipo muy personal. Cuando presionan, hacen un buen trabajo de marcaje hombre a hombre; son muy disciplinados en ese aspecto”, (por qué)
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